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La labor de Panikkar fue reconocida, entre otros, con
el premio Español de Literatura en 1961, con la Creu
de Sant Jordi en 1999 y con la medalla de oro al
Mérito Cultural de Barcelona el pasado año 2009

En el 2000 recibió el título de Chevalier des Arts et
des Lettres por el Gobierno francés, y en el 2001
fue el Gobierno italiano el que le otorgó la medalla
de la Presidencia de la República Italiana

H ace pocas semanas apareció
en Nueva York la obra últi-
ma de Raimon Panikkar,

The rhythm of being (El ritmo del
ser). Desarrolla los temas que Panik-
kar presentó en Edimburgo en 1989
en el marco de las Gifford Lectures,
prestigiosa serie de conferencias que
ha sido considerada como un premio
Nobel del pensamiento. Con esta últi-
ma publicaciónPanikkar había culmi-
nado su obra inmensa, que incluye
cinco docenas de obras publicadas
enmás de doce idiomas. Completada
su obra, estaba ya listo para partir.
Panikkar tejió puentes de luz entre

Oriente y Occidente, iluminándolos
con lo que Octavio Paz calificó como
la “inteligencia eléctrica” de este “ca-
talán hindú, a un tiempo teólogo y
ave viajera en todos los climas”. La
metáfora de la inteligencia eléctrica
es pertinente. Los razonamientos e
intuiciones de Panikkar a menudo se
desplegaban como relámpagos,
uniendo en su luminoso zigzag te-
mas e ideas que parecían inconexos.
Impartía conferencias en seis len-
guas (inglés, italiano, alemán y fran-
cés, además del catalán materno y
del castellano que hablaba con su pa-
dre). Nunca he escuchado a otro ora-
dor capaz de improvisar con su erudi-
ción y elocuencia, maestro de la pala-
bra y del silencio, capaz de hacer con-
fluir las preguntas dispares de un
auditorio en un río que daba de beber
a todos, con una memoria rebosante
de citas precisas y anécdotas enjun-
diosas de todas las culturas.
Su figura inclasificable será com-

prendida mejor con el paso del tiem-
po. En el ámbito de la filosofía espa-
ñola del siglo XX sólo Ortega y Zubi-
ri alcanzan cima del pensamiento
comparables. Otra cima, más lejana
en el tiempo pero más próxima a él
en muchos sentidos, es Ramon Llull.
Llull y Panikkar son los dos filósofos
más radicalmente innovadores, prolí-
ficos e internacionalmente reconoci-
dos surgidos del ámbito cultural cata-

lán. Ambos viajeros infatigables y vi-
sionarios multilingües, especialmen-
te dedicados al encuentro entre cultu-
ras, y tan dispuestos a adentrarse en
lamás alta erudición como en losme-
dios de expresión más populares.
El pensar mandálico de Panikkar

nos invita a “participar plenamente
en la aventura de la realidad” y con-
trasta con el pensar lineal al que esta-
mosmás acostumbrados, pero es per-
tinente para una época en la que in-
cluso la ciencia deja atrás las fórmu-
las simples y las dinámicas lineales.
Panikkar considera que “la identidad
humana es transcultural y no puede
tener por tanto un único punto de re-
ferencia”, y que una cultura no puede
conocerse a fondo hasta que aprende-
mos a ver la vida con sus ojos y a oír
como habla el mundo en su lengua.
De ahí lo que RowanWilliams, arzo-

bispo de Canterbury, ha elogiado co-
mo el “pluralismo cultural radical”
de Panikkar. Cada cultura es una
fuente válida de conocimiento.
Nuestro mundo necesitaba un Pa-

nikkar, que nos ayudara a entender
que las culturas han de fecundarse
mutuamente. Nos quedan sus textos.
La editorial Fragmenta inició esta pri-
mavera la publicación en catalán de
su Opera Omnia, cuyo tercer volu-
men, Pluralisme i interculturalitat, se
imprime estos días. Nos quedan tam-
bién las fértiles semillas de su pensa-
miento. En la última página de The
rhythm of being, la obra recién publi-
cada, Panikkar afirma que el Árbol
del Conocimiento nunca podrá llegar
tan alto como el Árbol de la Vida. Y
con un gesto de humildad impresio-
nante, pide disculpas por haber nece-
sitado más de veinte años para reco-
nocer los límites del pensamiento.
Gracias, Raimon, por los caminos

que has abierto.c

Bailando
con lobos

M i hermano Rai-
monera unme-
tafísico. Se de-
claraba a la

vez cristiano, hinduista y bu-
dista. Cada una de las tres re-
ligiones le influyó a sumane-
ra, por lo que venía a recono-
cer que todos tenemos una
identidadmúltiple. En su ca-
so, el cristianismo recogía la
doctrina de la trinidad; es de-
cir, se oponía al monoteís-
mo. Con el hinduismo reco-
gía la doctrina de la no duali-

dad, el corazón del hinduis-
mo. Y con el budismo que-
ría demostrar que la expe-
riencia del ateísmo no le era
ajena.
Su pensamiento era

antiabsolutista. No existen
verdades absolutas. No hay
una sola perspectiva de la
realidad. Solía hablar mu-
cho de los tres ojos del cono-
cimiento: el sensorial, el ra-
cional y el místico. En defi-
nitiva, no era un teólogo. Él
ejercía la sabiduría del no
saber más que del saber, del
dogma. Y decía que Dios
por definición es unDios au-
sente, porque un dios que
no es ausente es un ídolo.c

L a danza se busca la vida. En po-
co tiempo, dos noticias pare-
cen confirmarlo. La primera se
refiere a una compañía que

ofrece sus servicios en comedores de do-
micilios privados. Es una buena solu-
ción para evitar las cargantes sobreme-
sas posvacacionales. Al acabar la cena,
se desmonta el comedor y se asiste, en
petit comité, a un espectáculo de danza.
Cualquier cosa antes que un pase de dia-
positivas. El miércoles, otra noticia: una
conocida coreógrafa presenta un espec-
táculo que se desarrolla en la habitación
de un hotel.
Ambas noticias han aparecido en luga-

res privilegiados. La primera ilustró esa
parte del Telenotícies reservada a la cul-
tura y que, amodo de chupito de Limon-
cello, culmina el repaso a la actualidad.
Hay creadores que matarían por conse-
guir esos segundos de gloria informati-
va. La segunda ocupó una página del su-
plemento de verano de un importante
periódico. ¿Han conseguido este trata-
miento por el interés que despierta la
danza? No lo creo.
Hace tiempo que la danza ha ido su-

friendo un retroceso similar al de otras
artes entre las prioridades informativas.
Lo queha ocurrido es que los protagonis-
tas de esas noticias han sido lo bastante
listos para encontrar una fórmula que
tenga el aliciente de la extravagancia pa-
ra llamar la atención. Lo noticiable no es
que una compañía de danza presente un
nuevo espectáculo sino que lo haga en
comedores privados. Si, dentro de un
mes, deciden trasladar su escenario a las
duchas de un cuartel, los retretes de un
prostíbulo o la nave central de un mata-
dero, también tendrán asegurada la co-
bertura.

En cuanto al espectáculo de la coreó-
grafa, quizá habría merecido un breve
en una columna si se estrenara en un tea-
tro convencional. Presentándose en una
habitación de hotel, en cambio, rompe el
protocolo de lo previsible y consigue lla-
mar la atención. ¿Eso hará que la danza
sea más conocida? Ni sí ni no sino todo
lo contrario. No se trata de echar deme-
nos cualquier tiempo pasado. La danza
nunca ha sido un espectáculo de masas.
Es lógico que sus profesionales se que-
jen, pero esta misma sensación de aban-
dono informativo y desinterés público
podríamos encontrarla en otros ámbitos
de la creación como el cine, la música o
el teatro.
En lugar de quejarse amargamente,

costumbre que ya forma parte de las es-
trategias habituales para llamar la aten-
ción, algunos están optando por la singu-
laridad y la extravagancia. Buscan fór-
mulas que les permitan seguir bailando
y, además, lograr que sus propuestas
sean publicitadas por unos medios de
comunicación que, cansados del victi-
mismo estéril y de las inerciasmecaniza-
das, valoran la novedad y la diferencia.
¿Por capricho? No: porque ellos tam-
bién tienen que encontrar la manera de
saciar la sed de extravagancias de parte
de su público.
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J. PIGEM, filófoso de la ciencia y escritor,
autor de ‘El pensament de Raimon Panikkar’

Podía hacer confluir las
preguntas dispares de un
auditorio en un río que
daba de beber a todos

En Catalunya y el resto de España En el extranjero

S. PÁNIKER, filósofo, escritor e
ingeniero

Buscan fórmulas que les
permitan seguir bailando y,
además, lograr que sus
propuestas sean publicitadas

No puedo escribir sobre
mí mismo. En primer lugar, por
que no soy capaz. Ni siquiera
tengo una lengua propia. En se-
gundo lugar, soy demasiado cons-
ciente de que, si lo intentara, el
yo acerca del cual escribiría no
sería el yo que soy, puesto que
soy un sujeto y no un objeto. En
tercer lugar, escribir sobre aspira-
ciones y decisiones es como ha-
cer proyectos. Puede ser intere-
sante para los amigos o para las
personas con las que tengo una
relación personal, pero su interés
se limita a este ámbito.
Y sin embargo escribo. No

sobre mí mismo, sino que me
escribo a mí mismo. Todo aque-
llo que escribo es, al menos, una
parte de mi yo. Todo lo que escri-
bo es autobiográfico. Sólo pongo
por escrito pensamientos que yo
mismo he pensado como pala-
bras. Yo mismo soy aquello de
que escribo y escribo como al-
guien que habla.
Soy especialmente sensible a

dejar que la palabra hable, a per-
mitir que el lenguaje se desarro-
lle a sí mismo. El yo que también
reside en el lenguaje (y que es
diferente del ego), habla y se
revela a sí mismo en la medida
en que dice lo que ha de decir.
Por eso el yo no se expresa com-
pletamente, y el proceso de deve-
nir lenguaje no se produce auto-
máticamente. El yo tiene necesi-
dad de mí como de un mediador
necesario. Soy un elemento acti-
vo de esta revelación; gran parte
depende de mi transparencia,
además de mi atención y otros
factores.
Recuerdo un ideal: cada párra-

fo que escribo, cada frase, debe-
ría reflejar, en la medida de lo
posible, toda mi vida y ser expre-
sión de mi ser. Se debería recono-
cer mi vida entera en una sola
frase, del mismo modo que pue-
de reconstruirse el esqueleto
completo de un animal prehistó-
rico a partir de un solo hueso.

Salvador Pániker

Jordi Pigem

]Raimon Panikkar expresó en
este particular autorretrato su
dificultad para escribir sobre sí
mismo


